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Ante aspectos economicos de Noroeste hispanico 
el la protohistoria y antiguedad 

JOSÉ M. GOMEZ-TABANERA 

aí  f 

Aun coando los estudos llevados a cabo en los últimos decenios han 
dado certa luz en torno a las gentes que habitaron en el NW. de la Penin- 
sula Iberica, es decil del N. de Portugal, Galicia y Asturias, gentes a las que 
de maneta un tanto difusa se hace desde algum momento certamente ava n- 
ado dela Ilamada Edad de Bronce .(1), a credoras de Ia denominada «cul- 

tura de los castro››, - que haverá de prolongarse incluso durante largos 
aços despes de la Rornanización (2) -, carecemos aun de numerosos 
elementos y conocimientos que Permitam plantearnos si excesivos inter- 
rogantes, el quadro económico en que vivieron, dadas las lagunas que aun 
hoy, plante su estudio, ya apelando a las frentes historiograficas (3), ya, 
a la Antropologia y Arqueologia, en su proyección económica, t a s  Ia 
aplicación de certos modelos operaciona es y en virtud de concretas 
elaboraciones teóricas (4). 

Una grau mayoria de las más socorridas frentes historiográficas surge 
de la obra dejada por autores clásicos, que pese a su discrección no Ilega- 
ron a conhecer de visa, ni la estrutura social prerromana de las actuales 
Galicia y Asturias, o de N. dc Portugal. Nos consta, que muchaS de sus notí- 
cias se basan en frentes de segunda O tecera mano... El geografo 'grieg 
Estrabon quizás la frente más socorrida para los especialistas adolece junto 
a oiros de este grau falo (5). Por o r a  parte, aun hoy, nos preguntamos 
si su descripción corresponde a un âmbito realmente prerromano, que exis- 
tió una o dos generaciones antes de que se desencadenase la guerra coloni- 
zadora y eslavista de Roma o a un mundo que era coetaneo'a sus escritos. 
Posiblemente, com el tempo, la prospección arqueologia' permita la 
resposta a tal cuestión as como a muchas de las dudas que se nos pre- 
sentan, en la dificil hora de intentar conhecer, sino todo, concretas parcelas 
de um mundo hoy perdido o enterrado. Tarea penosa y duradera, que im- 
pone sempre la elaboración de todos los dato y documentos que Van 
sendo encontrados y que, hoy por hoy y referidos al tema que suscita 
Ia presente comunicación selo cabe referir a dos âmbitos* el agropecuaria 
o meramente rural y el minero, más ‹‹cuidado›› por Roma Independiente- 

.n 
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mente de su consideración, es lógico que se fije la de un modelo metodo- 
lógico, apto para cada 11110 de los âmbitos a estudar, considerándoles 
dentro de un «sistema›› o estrutura, partindo sempre en prime lugar, 
de los elementos que lo integra en relacion con un tempo dado en que 
se manifesta y evoluciona, y, en segundo lugar, considerando como se 
han forjado y evolucionado tales elementos a la vez que sus relaciones 
durante el tempo de su duración (analisis diacroníco). Surge as una 
r e v a  visión de territorio a estudar, en función de 
que abre el conocimiento ecologico de mimo y su distribución en uni- 
dades societarias, de cuya ídentificación no podemos estar seguros real- 
mente, y, finalmente, del analisis del posible trazado viarío entre los dis- 
tintos focos societarios, base de relación soco-economica entre los asen- 
tamientos ezdstentes con anterioridad a la Conquista Romana. 

las posibilidades 

ANTE LAS PERSPECTIVAS ECONÔMICAS 

Dos grandes campos de indagación, se imponen a la hora de estudar 
las bases terntonales de la economia que sustentaron las diversas pobla- 
ciones preromanas sentadas en el NW. hispamco, antes de la Romani- 
zación : 

a) El domino agrario ó agropecuario, Cá el que se expresaran 
diversas unidades de producción, de acuerdo com los modelos de 
habitat rural que se imponen, y b). El' .domino industrial, que 
en virtud de las referencias portadas por las frentes de que 
disporemos para nuestro conocimiento de la época altoimperial, 
habremos de referir esencialrnente a la explotaøión minera. 

a El domingo agrário. 

Pese a los distintos tratamentos con que se ha tratado abordar su 
estudio, diremos que su conocimiento ha de sustentarse en Ia investigación 
antropologia, apoyada en 'muy concreta documentación arqueologia . 
Documentación que por causas obvias, _ y entre elas las contadas pros- 
pecciones -de los oppida conocidos - -, se nos presenta aúnhoy muy lagu- 
nar, dado que no permite extraem conclusiones definitivas dentro de una 
metodologia historio-cultural. De aqui que se imponga aunai, por un 
lado aquellos datos que puedan brindarmos un enfoque funcionalista, 
y por oiro los resultados de un enfoque puramente antropologico / 
/arqueologico, que pedra fundamentarse en la reconstruccion de llamado 

patroa universal, que nos permita discernir los dispositivos culturales de 
*índole operativa y mental, utilizados para satisfacer las necesidades de 
subsistencia, reproduccion yorganizacion mediante el intercambio de bifes 
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y trabajos. Pero tambien' que nos permita reconstruir la vida, tal como 
se desarrollO en el seno de los grupos domésticos y de Ias comunidades 
extradomesticas, en todo el NW. junto con sus aspectos creativos, expre- 
sivos, estéticos, morales e intelectuales. Llamamos la atención sobre tal 
enfoque dado el hecho de que ni antropologos ni arqueologos pširecen 
haberse presto de acuerdo aun, en lo que se regere a las subdivisiones 
integradas en tales categorias, ni tampoco en la prioridad e importancia que 
habría de otogarse a las mimas al ser, estudadas. Puntualizando nuestra 
ide, quizá no estaria de más recordar aqui, que ya C. Wisslar (6), había 
señalado ya hace aços queel patrón zmiverƒal se presenta integrado por los 
elementos dellenguaje, los rasgos materiales, artes y tecnicas, conocimiento, 
sociedad, prqpiedad, governo y guerra... Tarnbién, que hoy numerosos 
antropologos e historiadores puder operar sobre las 88 categorias básico 

as establecidas hace ya mas de cuatro lustros por Murdock y colaboras 
dores (7), independientemente del esquema bipartido de núcleo y eƒtruøtum, 
presto en circulación por J. Steward, en 1955 (8), y que no hemos visto 
aplicar en el estudo etno-histórico del NW. de la Peninsula Iberica, 
pese a los resultados que reportarían, tanto más, coando los componentes 
etíc (9), y operativos del patrón universal, permitirían quizá muy posible» 
mente el análisis, al menos inicial de tres bandas, referidas respectivamente 
a infraestruturas, estruturas y superestructura (10), . 

Tal metodologia aplicada a la consideración del dominio agrario del 
NW. hispânico, enplena vigencia de los .oppída o «cultura de los castro», 
podre aportar un mejor conocimiento de la economia de las gentes prer- 
romanas inserias en Ia mima sobre todo t a s  un desmenuzamiento de 
lo que hasta la fecha conocemos dentro de la banda de la infraestructura, 
sobre su modo de Producción. 

Observaremos primeramente que los llamados modos de producción, 
y tecnicas empaleadas se presentam ante todo limitadas a un conocimiento 
de las espectes, tanto vegetales como animales que integrar el menu no 
selo de Ia producción de alimentos, sino también de otras formas energé- 
ticas. Dicho menu se inspira mas bien en el análisis de certas observaciones 
recogidas por la heuristica clásicaz por ejemplo, coando Estrabón y 
Plinio el Viaja, ponen en duda el que los nativos conocieran el cultivo de 
trigo (= cereales), para la elaboración de pan, aun coando registrasen la 
utilización durante aproximadamente neve meses de aço de los glandes 
o bellotas, producidas por las encimas muy abundantes en el territorio, 
a los que habría que suma los de oiros frutos (hayucos, avellenas, nueces, 
etc., todos elos secos) y bayas, todos ellos aptos para el aprovechamiento 
alimentaria. 

Tales observaciones, constituyen realmente .muy parvas noticias a 
considerar cuidadosamente. Se observa, ante todo, que lusitanos, galaicos, 
atures y cantabros,‹ - coando los romanos legar a la Espaça Septen- 
trional , conocen ya el uso de .diversos cereales. Es difícil saber que 
espectes, arenque es muyprobable que, más O .menos, furar los mismos 
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ya conocidos por pueblos de Bronce Atlantico' Final y de inícios de Ia 
Edad de Hierro, indoeuropeizados o no, sentados en la Europa Atlan- 
tica. Así, diversos trigos, cebadas y vera y que según Estrabon selo 
podiam ser cultivados y cosechados, en virtud de las condiciones climáti- 
cas de país durante un limitado espacial de ^tiempo, por lo que durante 
unos IIUCVC meses tendrían que complementar sUs productos com los de 
oiros, produtos de contexto aforístico, tales como frutos secos y bayas... 

Entre los trigos pude admitírse la presencia, sobre todo en Ia Meseta 
Norte y en las actuales tierras leonesas, de trigo común (Triíicum dicoxum 
Schrk), en variedades de ciclo invernal o primaveral; el mimo al que en la 
Antigüedad se le dará indistintamente los n o b r e s  defar y de ado, adorem, 
y que tradicionalmente en Asturias es denominado, ya ‹‹Escanda Bovia» 
o, implemente ‹.«Povia››, dándose en distintas variedades (11). Es este 
uno de los trigos más cultivados en el mundo. y, ségun Plinio, el más 
vejo alimento de Lacio (x2) y el único convido por el pueblo romano 
durante tres siglos; De su n o b r e  iene el de farína, «produto extraído 
de far››. Muy posiblemente .en el NW. híspánico também se. conocía 
oiro trigo, el llamado por los mismos romanos .manda/a o .røandu/a, a la que 
Plinio hace una variedad de far, cultivada en las Galias con el n o b r e  de 
brami: (13), cereal de baja cotización, y que quizá pudera identificarse con 
la que hoy se denomina en Asturias «escada de la abundancia›› ( T. dímm/m 
rufum Schübl). También la llamada arínca que se doba en climas húmedos, 
quizá equiparable a Ia ‹‹escada povoa de Malvedo››, de Asturias, o Ia ‹<Po- 
via roa» segurá la terminologia del Principado. Junto a és tos, está las 
escondas propriamente dichas, (T. monoroccum L), cuyo conocimiento y 
aprovechamiento por el hombre, es mas anterior* si cabe. De amplia inci- 
dencia en toda la Espaça Septentrional donde será conocida con diversos 
nombres, desde «Espelta apetita» en Cataluña; <‹Esprilla›› o ‹‹Carraon›› 
en el Pirineo Aragonês; ‹‹Escala» en diversas regiones y en Astúrias, sim- 
plesmente, como ‹‹Escanda›› o ‹<Povia››, de acuerdo con los hables loca- 
les, confundindo unas y otras con las de la Espelta, (T. Speltam), dado 
que su utilización al igual que la de diversos cereales tunicados,» haia 
neceSsário el rabi/. (14), vigente en Asturias hasta el pasado siglo dado que la 
introducción de los trigos lampiños y duros será bastante tardia. 

Junto a estes trigos, cuyas sé rolas será utilizadas indistintamente 
para la ejecución, por un lado de sopas, a la vez que sus far ias para la 
panificación, se encontraba asimismo el mijo (Panírum Míliaceum L.), mi/íømz, 
posiblemente legado a .la Peninsula Iberica en un horizonte eneolitico. 
No haja que confundir este cereal coá el r i j o  "pajarero (Sentaria Italíøa 
P. B.), -Paníâum, es decil el «panizo», también utilizado para sopas y 
potes, que necesitaba un cultivo aproidmadamente 5 meses cuyo Cono- 
cimiento se extendia desde Marsella a Galicia, donde su utilización per- 
durará' al igual que en el N. de Portugal y el Occidente de Asturias hasta 
las primeras decenas de siglo XVI, en que la legada del sorgo, quizás 
de Africa, traído por los portugueses, y el maiz (Zea Mqys), de Meso- 
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América, por los castellanos terminará por desplazarle praticamente en la 
economia campesina de la c a i  totalidad de la llamada Espaça Húmeda, 

donde, incluso, la denominación que. .recibe es asimilada al n o b r e  de 
cereal al que desplaza (maiz /millo). 4 

Se ignora, si embargo, el grado de utilización que pudieron conhecer a 
su vez ele-centeno (Søcale Cerca/e L.), centemmg difundido no obstante por 

los Alpes, durante toda la Edad del Hierro por su mima resistencia cli- 
mática. También la vera (arena :atira L.), cuya cultura se impus en Suiza 
desde la Edad del Bronco, y que en Roma era cultivada como forraje del 
granado. Tenemos sin embargo, barruntos en que era también conocida y 
utilizada la ç_ebada, si es que realmente no lo fue el mijo, para la obtenczión 

de ciertos tipos de cervezas, conocidas por. los cântaros y atures, y a las 
que Estrabon (15), quizá asimila al z_yt/Jum, bebida nacional de Egipto, si 
es que no lo cita como característica pryorativa, conatural a la barbarie 
de los pueblos con los que se tensa enfrentar Roma. 

Todos estes cereales serían tratados por las poblaciones que los culti- 
vaban y cosechaban, mediante diversas tecnicas de preparación alimenta- 
ria. Así, el tostado, que daria origem a varias polentas, según tecnicas simila- 
res a las que se utilizaron en las Fornacalias romanas. Sabemos también, dá l 
Pelado o mandado de que pudieron ser objeto diversas espectes, as comede 
tecnicas para .la preparación de féculas y sérnolas, a la vez que farias, en 

las que pudieron ser utilizados útiles y artefactos, como metades y mulas, 

de los que los arqueologos han inca entariado un ir gente número en diversos 
castros, a la vez que las enigmáticas lastras de cazoleta, sobre las que ten- 

dremos ocasión de volver. Todas estas tecnicas tendrian posiblemente por 

un lado a la obtención de molturaciones a ser usadas en infinitas variedades 
de ropaƒ (el puls de que nos habla Plinio), per también la zupae y la zíppu/ae 

encuba elaboración podían entrar oiros produtos alimentícios, desde carnes 
a leguminosas... Tratamiento distinto tendrían las harinas destinadas a la 
panificación, expresada en variadas galletas y panes rasados con distintos 

produtos, a los que se ha hecho fermentar mediante la levadura (firmen- 
tum), cuyo conocimiento en la «cultura de los castros››, y vinculada a la 
obtención de la cerveza, quizá puda afirmarse en virtud de certa noticia 

de Plinio. El proceso de panificación no implicaba, por otra parte, el que 

no pudiesen mezclarse distintas farias, incluso procedentes de frutos 

secos no cereales, y se llevaba a cabo utilizando diversas tecnicas y proce- 

dimientos, que ignoramos, aun coando ya ultimada la Romanización, quizá 

pudieran asimilarse a las usaules en Roma (16), a cuya nomenclatura se 

acudiria también para denominar los tipos de pan. En el âmbito castreño 

y a nuestro juicio, utilizando estruturas comunales, sobre las que volve- 

remos a referirmos enseguida,"pudo llegarse a diversos tipos de cocción 

y panificación. 
La evidencia arqueologia, al igual que las noticias que nos suministra 

la heuristica, hace caviar en las formas de utilización de los frutos 



218 REVISTA DE GUIMARÃES 

espontâneos obtenidos de la recolección llevada a erecto por las gentes 
de los oppida o «cultura de los castros». 

z 

Dejando de lado otras formas de recolección de tradición más arcaica y 
que incluiria diversas raices alimentarias (nabos, remolachas, etc.), as como 
buldos, como cebolas, a jo ,  gladiolos, asfodelos; talos (esparragos, 
cardos, alcachofas, diversas hajas, espinacas, coles, urtigas) y finalmente 
las legumbres propiamente dichas (bolem u alem), de cuyas listas con ante- 
rioridad a Ia conquista romana apenas pude decirse algo con certeza aun 
coando pudieramos pensar en el conocimiento de las judias o alubias ( Vicia 
Pkzba L.) también conocidas por los romanos en diversas variedades; los 
guisantes en distintas variedades, entre las que se impondría en Asturias la 
del ‹‹arejo» (Pisum ar:/ensum L., subespecie del Pisem .matiz/um L.); el gar- 
banzo (Cicer arfëtinum L.), convido por todo el mundo mediterraneo ; 
la lenteja (Leflr Cu/inaris, Medik), cuyo n o b r e  mstellano iene de la len- 
tirula latina; las babas propiamente dichas, los granos del limo (Li num usa- 
ti.r.rímum L.), los cañamones, que Colurnela, nos recordará junto a los gui- 
santes y el mijo; el sesano, asimismo utilizado en diversas ocasiones. . 

Por lo general todas estas legumbres era obtenidas mediante par- 
ticulares cultivos, de los que apenas nada sabemos, en conexión a Ia gente 
de los castros. 

Entre és tos debieron, no obstante, ser recogidos distintas setas y trufas, 
cuyas espectes llegaron a distinguir claramente, evitando envenenamentos. 

En el terreno de la recolección natural podrían dar se el n o b r e  de 
diversos frutos, ya carnosos, ya secos, y que el estudio consideración de la 
vegetación actual de NW., pude sugerir su utilización y recolección. 

Así diversas variedades de manzanas, peras ciruelas, melocotones, cere- 
zas, e higos. También sarmientos, fresas, frambuesas, mirtilos, etc. Por lo 
que especta a frutos secos y dejando de lado Ia castanha, sobre Ia que existe 
una controversa en torno a su posible introducción por Roma, está la 
avellana (Corá/us ave//ana L.), muy abundante; las nueces, los glandes o 
bellotas, procedentes de encimas, aún coando haya que delimitar clara- 
mente el a r a  floristica de la encima y de roble en relación con su .incidencia 
a Ia «cultura de los castros››, y su utilización alimentaria por la mima. En 
se sentido, y, de acuerdo con las observaciones llevadas a cabo en los últi- 

mos anhos en el castro de Mohías, prózdmo a Nabia por J. Martinez y 
M. Junceda, se han levado a cabo muy interessante puntualizaciones, 
por las que se vincula al mimo, Ia utilización de un tipo particular de 
panificación, que posiblemente también fue convido por las gentes que 
habitaron en el castro de Coaña (17), En las tecnicas utilizadas para los 
procesos que imponían su uso alimentaria, quizá jugaron su papel, adem s 
de los metates, melas y molinos, rotativas de mano, las lastra; de cazoleƒaf, 
muy abundantes tanto em Coara como en Mohías. Los panes y galletas 
obtenidos serían cocidos ya sobre la mima ceniza de los afogares, oya en 
hornos comunitarios, construídos en el mimo poblado y cuya estrutura 
muy elemental, cabe discernirse, no selo en los mimos poblados castre- 
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aos,sino también en modelos a nivel etnográfico vigentes aún en Tras-os-Q 
-Montes (Portugal), Orense (Galicia), NW. de León y diversas regiones 
asturianas. ; 

Otra noticia referida a economia y alimentación en el mundo ,de los 
castros y asimismo transmitida por Estrabon es la observación en que a 
su juicio era usada como ateria. grasa, más que el aceite de oliva (O/eum 
cibarium) de amplia utilización en la culinaria romana, la manteria o grasa 
animal, y que quizá debamos referir a la grasa de cerdo o s a í ,  la axzmgid 
de los romanos,~si es que realmente se utilizaba si sal. Su presunto utilí-. 
zación, con una mayor incidencia que otras grasas. animales o vegetalesz 
nos hace considerar la Mpótesis formulada aços ha por J. Caro Baroja, 
en el sentido de que en época prerromana pudera criarse gamado procino 
en el mundo ca streño, que, junto al lanar y cabrio, le suministrase diversos. 
recursos proteínicos a la vez que grasas. En se sentido, podriamos tam- 
bien incorporar al menu carnico oiros animales, ya domésticos, ya salvajes, 
sendo és tos últimos objeto de caza. Entre- los mimos figurarían junto 
a alguns variedades de caballos, y thieldones (18), cervidos y capridos e, 
incluso, el jabalí O cedo salvar (Su: .farofa L.). La ame de todos estes 
animales serían utilizadas de imediato O en forma de cecinas o salazones. 
Dentro de capítulo de la caza, en diversas regiones se practicaría, la de 
distintos leporidos y aves, reeurriéndose, por lo general, a l aos  y aceehanzas 
varias (11). En el terreno de la recolección, esta seria praticada sobre todo 
en zonas costeias, con un desarrollo desigual del marisque, y pesca menor, 
aprovechando el refujo de las aguas. Parala pesca tanto en el mar como. 
en el rio, se utilizaron lineas y redes. Muy posiblemente serían aprovechado 
los restos de cetaceos y odontocetos varados, as como oiros recursos oca- 
sionales (nadadas, moluscos desgajados por las marejadas, etc.).Asu vez, 
las rias y los mimos rios proporcionaria muy diversos recursos, sobresa- 
liendo entre és tos, los salmónidos, los cangrejos y fauna mas ó menos 
acuatica (20). . 

EI conocimiento de las espectes de animales domésticos o de coral es 
muy fragmentaria, debido a que las prospecciones no se han llevado a cabo 
organizadamente dentro de concretos territorios. Ya se ha hablado de 
gamado caballar, lanar, cabrio y porcino. EI gamado bovino llegaría tar- 
diamente, y su utilización sujeta a concretos imperativos. Estudios lleva- 
dos a erecto en otras regiones septentrionales de la Peninsula Iberica, 
como los mimos de J, Altuna (21), quizá pudieran servirmos de pauta 
indicativa en una indagación similar para Asturias, Galicia y Norte de 
Portugal. Muy posiblemente, ya en la Edad de Bronce se utilizaba el 
perto, (Canis lúpus L.), educándole para Ia caza, el pastoreo, figilancia 
doméstica, etc. - 

Sobre tecnicas aguarias nuestro conocimiento es asimismo muy lagunar, 
arenque cabe quizá afirmar que alguns de las praticas imperantes han 
seguido utilizandose en diversas regiones marginadas de NW. En se 
sentido interesa llamar la atención, en torno a los sistemas naturales de 

Í .  
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fertilizantes, usados por las poblaciones prerromanas y conseguidos 
mediante las cenizas y restos de vegetación procedentes de la quem orga- 
nizada de praderios, matorrales y bosques, usando de praticas similares 
a las hoy vigentes, con la quem de los llamados borríne: o borrares. En 
algunos lugares pudieron utilizarse algas y restos de cocina, as como 
deyeccioneS 'de la cabaça aprovechada e incluso humanas. Por otra parte, 
Julio Caro Baroja (22), ha apontado que el cultivo de los campos era tare 
encomendada a las mujeres, al igual que la recolección de frutos, en tanto 
que las ocupaciones masculinas se repartia entre el pastoro, el abigeo, 
y la guerra. En se sentido pus, pude hablarse de la existencia de una 
división de trabajo, que tine como base el llamado «cultivo de azeda››, 
forma estrutural sobre el que descansa el predomínio económico de la 
mulher y que ent*re"'en clara dialéctica con sistemas económicos más o menos 
ímpuestos por el nome de pastoril, de base viril. Tudo ello, quizá daria 
lugar a que en torno a este mundo protohistórico, t a s  la imposición de 
Ia Ilamada «cultura de los castros» se impusera al igual que'aún ocorre en 
algums regiones de sob-continente índio, un cultivo de azeda asociado 
con una organización patriarcal de Ia familia, junto a otra estrutura de 
tipo matriarca de forma de que la estructura patriarcal, termine por impo- 
nerse ia en la Protohistoria, arenque con determinadas concesiones. 

En el estado actual de nuestros conocimientos No pude decirse apenas 
nada en torno a la forma de cultivo utilizada o imperante en Ia llamada 
«cultura de los castros›>, hasta ya impuesta la Romanización. Con Roma, 
no obstante, nuestra misión se clarifica, peru 110 excesivamente. . 

Aldominio agrario, que se expresa en la Protohistoria de N. E. no pue- 
den excluirse los Ilamados castrar, y citarias, núcleos de población, cuya 
consideración y estudo ha dado lugar a ir gente bibliografa (23), más, 
si su estudo no se circunscribe solamente a Galicia y ambas Asturias, 
sino tambien al N. de vecino Portugal. El estudo de los castros se ha 
iniciado t a s  un estudo comparativo previa, con otras construcciones 
más o menos asimilables a los misrnos y al referir no selo a la Edad de 
Bronce sino también a la de Hierro, considerar genericamente, los cas- 
tros vienen a ser una especte de conglomerado o reunión de estruturas 
ementadas e impuestas en algum momento de la Edad de Bronce, para 
habitación y servicios, que se presentar rodeadas O protegidas mediante 
una fortificación, ya natural ya artificial que hacen de todo el completo 
un poblado amura//ado, que, por lo que hoy sabemos, no debió diferir excesi- 
vamente de oiros que ya existe entre los siglos IX y X, en la Europa 
atlantica (24). Los estudiosos actuales de los mimos (25), tomando como 
base los vestígios arqueologicos conocidos, han intentado penetrar en su 
organización sociopolítica, incluso económica, cosa por desgracia no 
conseguida hasta hoy pese a meritorios esfuerzos (26), al no haberse llevado 
a erecto una serre de estudos de ecologia cultural sobre maneta necesarios, 
y que sin embargo proyectados al terreno de la geografia han dado detalles 
importantes (27). No quieto caem en Ia reiteración, per si, unicamente 
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de los más recentes trabajos sobre el tema (29) ha 

recordar, que las habitaciones presentar distintas formas de planta, domi- 
nando las ovaladas y redondas, arenque no falta geminadas y cuadradas, de 
mayor o menor incidencia según se trate' de un habitat u oiro (28). A. Masia, 
a quer debemos uno . 

. 
llamado la atención en la cuestión de la organización de la rnamposteriia, con 

A su vez las techumbres han dado lugar con los aços y de praticamente de el 
siglo XIX, a multiples especulaciones aun no aclaradas.(22). Por oiro lado 
está Ia cuestión de la distribución de las llamados espacios internos de la 
casa castreüa (31); Ia presencia en algunos casos de sistemas de drenar (32); 
mantenimiento de caladas en el interior de poblado (33), desalojo de 
basuras, detritos y sobrantes, y, particularmente, la construdón de edificios 
comunales, cuya identificación por parte de los arqueologos se le  presen- 
tarSe aleatoria. Entre estes, cabe llamar la atención en una serre de estructu- 
ras a las que desde c a i  un siglo a esta parte se ha sacado distintos usos y 
funciones. Así para alguns autores son simplesmente centros rituales de 
cremación de cadaveres (34), es decil dotados de una función funeraria ; 
para oiros, recintos ó casamatas que cumplen un objectivo seme- 
jante al de la .fauna finlandesa (35), es decil como recintos higienicos de 
purificación ó Iustración mediante sudaciones y saumerios. No obstante 
y en .virtud de la realidad etnografica pervivente hasta praticamente 
nuestros das, no pude desecharse que en mochos casos se trate simple- 
mente de hornos comunales de panificación (30). . 

Estamisma ide ya la hemos sustenido en escritos anteriores, mas t a s  
conhecer los trabajos llevados a erecto hace ya algum tempo por el arqueo- 
logo lusitano J. R. dos Santos Junior (37), t a s  sus pesquisas etnograficas 
en Tras-os-Montes (Portugal) (38), y que en certo modo complementam 
las que en su dia levo a cabo en Orense y Lugo X. Lorenzo Fernán- 
dez (39), e incluso las nuestras en Orense, Asturias Occidental y Central, 
y que nos han permitido +~ elaborar una hipotesis en torno a la función 
que pudieron cumplir en castro protohistoricos y antigos ya prospecta- 
dos del. Occidente de Asturias (Coara, Pendia etc.), as como de Galicia 
y Portugal (49). Muy bien puder ser ídentificados como /Jorrar comzmales 
de panificacíân, semejantes a los aún vigentes en algunos nucleos rurales de 
Galicia y Portugal, y que haja que diferenciar de los hornos. particulares, 
existentes en las vivendas unifamiliares (41), aún en uso en diversas loca- 
lidades de NW. hispanico. . 

Quizá interese traem aqui la descripción de tales estruturas comunales 
interpretadas como hornos. Por lo general se presenta rematadas por 
una boveda de medo cañon ó en media laranja, que cube el cubiculo, 
que es denominado aapilla, .y al que se acede a la hora de encenderlo, por 
Ia boca, por Ia que asímismo se introduce Ia hornada, por encima de Ia 
boca presente generalmente una especte de saledizo de pedra, que es 
denominado cbapílë, que hace la función de parachispas. De frente a la boca 
s e l e  encontrar-se una los ó lastra que recibe el n o b r e  de lareira, con un 

la que se llevó a erecto la construccion de muros de vivendas y corralizas. 
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orifício (barato) cn su m imo centro, que comunica con la famalleira ó 
borralleira, especte de aja ó cista de pedra que se presenta ya debato de 
mimo homo, fechada por la los lareira. Por lo general, exteriormente el 
homo se reCubro con pedras y barro, recibiendo la parte externa de la 
carcasa ó cubiculo, en su parte superior el n o b r e  de çapoeíra. Sabemos 
de hornos que llevan dosada una mesa ó grau vasa de pedra en el que 
iMndepositandose los hornazos, recibiendo el n o b r e  de tenda/. 

Cosi sempre el horno se presenta hecho en pedra de lugar, ya 
granito, gresita ó esquisto, en función de los materiales que ofrezca la loca- 
lidad. Los hornos de ladrillo haja que datarlos yaen tempos historicos, y 
puder consíderarse modernos alguns de elos por sus mimos compo- 
nentes y estructuras. 

El piso de ^l-zorno, llamado en Galicia, N. de Portugal. y Occidente 
de Asturias lar, se presenta por lo general construido cuidadosamente, con 
lastras de pedra. A su vez la boveda presenta dovelas en copula ó en 
falsa copula, en las que las hilada interior aparece constituída por una 
serre de pedras llamadas algas, que en conjunto constituíram* el tambor 
sobre el que haverá de asentarse Ia boveda. 

Por lo que especta a la boca, esta pude ser rectangular, arenque 
es corrente que a s m a  la forma de un arco, y todo el frente se presente 
hechode una sola piza, constituyendo una especte de fronte, que se 
presenta incluso decorado (44). Tardíamente a la boca se le dotá de un por- 
tillo de ferro, sustituyendo quizá a la los depiedra que otrora se vença 
ajustando a la mima. La llamada fama//eira ú hornilla s e l e  presentarse 
aberta, arenque en su parte inferior leve un ortostato de pedra cuyo 
fm es contender las cenizas. ‹ 

. 
, 

Naturalmente en el estado actual de nuestros conocimientos no pude 
negarse ó discutirse la función concreta de estas estruturas, bien identi- 
ficables en algunos casos, como tampoco los llamados bombos de Pgfa, practi- 
camente vigentes en diversos lugares de Galicia y Asturias hasta hoy, Cuyo 
encendido y mantenimiento corria a cargo de um hornero ó panadero 
ocasional, al que se pagaba enespecie. Este tipo de hornos no t ine nada 
que ver con el que encontramos a veces formando parte de la casa, dosado 
a un muro de la mima, y por lo general, de uso familiar. Estos hornos 
concretamente presenta dos caracteristicas fundamentales. La priMera 
que en Ia mayoría de los casos carece de fama/aim, al cumplir su función 
la mima lareira de la cocina, y la Segunda es que por lo general la boca 
se presente en el espacial interno de la mima. 

No pude uno imaginarse un castro si la existencia en el mimo de 
un horno comunal, a utilizar por todos los habitantes, y en el que se Ilevaba 
a erecto la cocción de copiosas hornadas, ia que al igual que ocorria en 
alguns aldeas de NW. solamente encendía una ó dos veres al m e ,  
mediante un esfuerzo colectivo fruto de Ia institución tradicional denomi- 
nada ande:/Ja. Los das de hornada se doba una particular animación en 
torno al horn, convirtiendose en una especte de mentidero ó de centro 
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a 
ensalmadores, santeros vagabundos, musico ambulantes y viandantes 

haber estado- encendido durante el da, se presentaba 

lógico que todos contribuyesen a su sosten. 
el derecho al uso. Poslblemente (41 (rastos y cltamas los hornos comunales 
se 

hecho de praticamente y a partir de último siglo se ha ido olvídando 

‹‹casino de forno>›. Diversos imperativos, obligarlan empeno, hace 

propios. 

en localidades como 
Villarnar, Labio, Villarmor, Ardesaldo, El Pomar, Villarin, La Folgue- 

hornos unifamiliares. Al parecer existia Ia costumbre entre el vecindario, 
de intercambial un bolo 

t a s  extraem la hornada; sa lo que se llaamba «levar Ia palha››. E110 obli- 
se sentla 

corresponder (43). Tanto en hornos comunales como en parti- 

4 

de comunicación social similar a los que hoy se perpetua en las llamadas 
egfg'azza. Una coplilla popular nos recuerda dicha función : 

Quer queira :Abel-ar :ousar 
1/aí á firxa do ferreiro 
d e  a volta polo forno, 

. veia polo fiadeíro. 

En el habitat rural y ya en epocas historias los hornos comunales 
asumieron o r a  función,›Ia de servir de refugio cubierto peregrinos, 

de diversa condición; el horno que muchas veces guardaba el calor, al 
como acogedor y 

hospitalario refugio. z 

Siendo el horno de común, es decil propiedad de todo el pueblo, es 
Al no hacerlo, se perderia 

levantaban en lugares de fácil aceso, incluso con una amplia cale para 
su mas comodo uso. 

Quizá el profundizar en las formas de utilización de loshornos comu- 
nales nos pudera dar la clave de algunos aspectos aun no desvelados de 
la cultura de los castros. Tal tare se presenta un tanto compleja, dado el 

ue 
en todo elqN\X/. el papel julgado en la economia rural de los hornos .comu- 
nales, ante la transformación impuesta por la vida moderna y por aspectos 
concretos de la muniicipalización que entrar el despreocuparse de Ia 

unos 
cuarenta aços, a reutilizarles. No obstante, en diversas ocasiones se prefi- 
rieron los hornos individuales, mas aptos en épocas de penurias en que 
era difícil compartir los recursos 

Todavia puder prospectarse numerosas estructuras de hornos anti- 
guos en el Occidente de Asturias. Con fecha recente el. autor estudió 
alguns de los Concejos de Pravia y Salas, a partir de la ateria constituída 
por las dos iberas del rio. Araguin, agua arriba de Pravia, legando a Ia 
montara y penetrando en Salas. De esta forma pudo verificar su existencia 

Malleza, Mallezina, La Arquera, Prieto, Camuño, 

rosa, Candamo y alguns otra, donde junto a hornos comunales encontrá 

-maNtenida incluso en epocas de penuria _, 
gaba a que coando el vecino o el familiar haia su propia hornada ' 
obligado a 
colares solían cocerse unos bolos pequenos, rellenos con un t r o o  de 
embutido (chorizo), entrando en ' 
maiz, mezclada con una pequena parte de far ia  de centena (amísƒumo) . 

Ia composicion de la asa f a r i a  de 

1 . 
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Tal es quizá el origem deles llamados ‹‹bollos preñaos›› que se expenden 
diariamente en tahonas y panaderías de Oviedo y otras. vilas asturianas. 

Todo esto hace pensar que un estudo de la utilización de los hornos 
comunales y su utilización en todo el NW. hispanico, pudera danos 
revas  perspectivas en torno a economia y alimentación castreñas, dada 
el hecho, de que practicamente durante toda la Romanización, y posible- 
mente despes siguieron cociendose en algumas localidades de filiacíón 
castreña ó no panes de bolota y de faria de hayucos (44). La lenta a intro- 
ducción de diversas espectes de trigo y oiros cereales panificables que sus- 
tituiran a los ia enumerados anteriormente, impondría tales formas de 
economia alimentaria hasta praticamente el siglo XVI(4~*), y que quizá 
seria interesante conociese el arqueologo. . . 

.. 
eu 

b) 
Es este oiro sector, que s e l e  tenerse en cimenta al estudar Ia organi- 

zación economica de NW. durante la Protohistoria, e incluso la Roma- 
nización y sobre el c a l  se pose muy diversa documentación arqueologia, 
independientemente de la heuristica a referir al Alto Impero. Su consi- 
deración ~ha dado lugar a trabajos recentes (46), referidos por lo general 
a las explotaciones auriferas y tecnicas emplwdas, a la vez que a las pobla- 
ciones y gentes involucradas en las mimas. Con anterioridad a la Roma- 
nización se impune entre las distintas poblaciones y de resultas de apro- 
vechamiento minero una serre de realizaciones que trascendendo de la 
mera metalurgia da lugar a una serre de produtos de orfebrería, euyo 
estudo ha tentado asímismo a numerosos autores a los que remitimosz(**7). 

E/  domino minem 

ANTE LÁ DINAMICA DEL CAMBIO 

Independientemente de factores temidos `en cimenta por diversos tra- 
fadistas (48), es obvio que el panorama economico del NW. híspanico, 
se vis afectado a partir de la Romanización por el trazado de. concretas 
redes virias y ejes de comunicación, que unían los distintos lugares de 
emplazamiento, de comunidades y habitats. El mimo Estrabon, SOS da 
noticia de esta rede viria, que en muchas' ocasiones ha podido ser com- 
probada sobre el terreno, y que trajo consigo una «aculturación» con sus 
naturales consecuencias, merced al comercio, el intercambio de diversos 
productos, institución de mercados, - los conocidos foro, de que. nos 
habla Ptolomeo - ,  y a los que los romanos asignarán un particular papel, 
a la hora de constituir revas  poblaciones, sobre todo en Astúrias. En 
muchas ocasiones se impondría el sistema de truque si apenas utiliza- 
ción del sistema monetario. No obstante, paulatinamente Roma iria ,pene- 
trando en todo el NW., que de esta forma podá integrarse ya en 
umbral de los tempos medos en la futura Roma fia. 

el 




